
EL proyecto, el primero de estas características, ha
supuesto ocho meses de trabajo conjunto gracias al
cual el museo y la empresa informática han alcan-

zado en cada imagen de las obras seleccionadas una re-
solución de 14.000 millones de pixels (14 gigapixels).
De esta manera, se puede navegar cómodamente a tra-
vés de la pantalla de un ordenador por la realidad virtual
de las copias obtenidas. Tras acceder a la página web in-
troductoria de la muestra, puede encontrarse una ficha
básica de la pintura o escultura elegida –autor, título, ta-
maño, estilo, características, asunto… A continuación, y
a través de un zoom, comenzamos a navegar con el nivel
de detalle deseado por la imagen: desde el cuerpo com-
pleto del caballero con la mano en el pecho de El Greco
hasta detalles de su vestimenta o de sus uñas. O pode-
mos observar las rápidas pinceladas con las que Veláz-
quez logra representar, casi como una mancha, su pro-
pia mano derecha sosteniendo el pincel. La navegación
puede verse acompañada por la explicación de una au-
dioguía o, en algunos casos, por la lectura de una expli-
cación en profundidad de las características de la pieza.

En definitiva, la bienvenida con que en diversos idio-
mas se introduce esta novedad invita a internarse en las
piezas elegidas desde cualquier lugar del planeta, a
cualquier hora, cuantas veces se quiera, cómodamente
sentado, sin esperar colas o sufrir aglomeraciones, con-
templando durante el tiempo que se desee aspectos que
podrían pasar inadvertidos a la vista. Las imágenes de las
obras pueden ser guardadas en el propio ordenador,
aunque sólo en un formato de gran nitidez pero –una
lástima– no accesible a la navegación.

MASAS Y PÚBLICO
Más allá de la descripción anterior conviene pregun-

tarse por la explicación y posibles consecuencias de este
avance técnico que cabe encuadrar haciendo referencia
a algunas características de la cultura de masas y a cier-
tos cambios categoriales que se han producido en el
mundo artístico desde comienzos del siglo XX.

El buscador Google Earth es quizá uno de las expre-

22 //  FEBRERO 2009 CCDDLL

ARTE Y NUEVAS TECNOLOGÍAS

El Prado, 
espacio de navegación

Rafael García Alonso

UCM y Centro Regional de Innovación y Formación «Las Acacias» (Madrid)

El Museo del Prado en colaboración con
Google Earth presentó el pasado 13 de
enero el proyecto 15 obras maestras que
permite visualizar, a través de internet, de
modo interactivo, catorce de sus referencias
más notables. Concretamente, aquéllas que
son recomendadas en la página web de la
pinacoteca para realizar una visita básica
de una hora a sus instalaciones. La
ambición de este empeño queda patente
incluso en su título puesto que la
decimoquinta obra, que completa las
anteriores, es la realización de esta apuesta
cosmopolita que ejemplifica nuestro mundo
globalizado.



siones más obvias de la existencia de un mundo globali-
zado. Su alianza con el Museo del Prado para realizar
este proyecto testimonia la globalización del acceso a la
cultura y permite su justificación, tal como lo ha hecho
el director de la compañía en España, Javier Rodríguez
Zapatero, como un esfuerzo democratizador: «Acercar
la información de nuestro planeta al mayor número de
personas posibles». Por su parte, el capítulo explicativo
de la página web del Museo menciona tres tipos de pú-
blicos diferenciados a quienes se brinda la nueva herra-
mienta: historiadores del arte, estudiantes y turistas. Di-
cho de otra manera, desde los investigadores y los profe-
sionales a los meros curiosos. Desde quien se puede li-
mitar a navegar por las imágenes en busca de detalles
llamativos como los que se pueden encontrar a mansal-
va en El jardín de las delicias de El Bosco, hasta el profe-
sor o el investigador que podrá explicar, cómodamente,
las características de un estilo con-
creto o los problemas a los que se
enfrentaba un determinado artista re-
nacentista para representar un paisa-
je en perspectiva. Es más, el Museo
del Prado lanza esta iniciativa como
un primer paso que podría ser am-
pliado en el futuro a muchas otras
obras de la renombrada pinacoteca.
Sería una gran ayuda para profesores
e investigadores en la medida en que
se facilitaría el estudio, explicación y
comprensión de aspectos muy diver-
sos. Tanto del empeño, por poner un
caso muy conocido, de Durero por
presentase mediante su actitud e in-
dumentaria como un caballero, has-
ta el carácter miniaturista con el que
está concebido el paisaje que apare-

ce en la ventana de ese mismo autorretrato o la impor-
tancia de los contrastes luminosos de dicha representa-
ción.

Estos cambios están ligados a otros dos aspectos de
gran importancia. En primer lugar, iniciativas como las
de este proyecto sintonizan a la perfección con la com-
prensión del espectador como receptor activo. En efec-
to, dependerá de sus intereses y de sus conocimientos
que profundice más o menos en la obra. Puede simple-
mente entretenerse con el zoom del navegador como si
fuera un juguete. Ahora bien, la propia página web del
museo le permitirá, si lo desea, profundizar en el contex-
to histórico-artistico, en las vicisitudes por las que ha pa-
sado la obra, en aspectos iconográficos o en detalles téc-
nicos como los que la propia web del museo suministra
en ocasiones sobre análisis radiográficos. Por ejemplo,
gracias a la radiografía del autorretrato de Durero pode-
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El Descendimiento, Roger van der Weyden.



APRENDIZAJE ACTIVO
De esta manera, se

contribuye al paso del
receptor como masa in-
diferenciada y acrítica a
un público instruido. El
profesor, tanto de educa-
ción secundaria como
superior, tiene ahora un
recurso más –junto con
los ejercicios de diverso
tipo, la búsqueda biblio-
gráfica, el análisis de

textos, etcétera– para que los estudiantes se inicien en
la investigación. Lo cual exige que el propio profesor
disponga o mejore sus conocimientos suficientes sobre
esa tarea. Recordemos, a modo de ejemplo, que uno de
los recursos de los historiadores de arte para la identifi-
cación de autores es el estudio comparativo de determi-
nados aspectos, tales como los modos de representar
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mos comprobar cómo
apenas hubo modifica-
ciones respecto a la
composición inicial. En
segundo lugar, es justo
recordar que el teórico
del arte Aloïs Riegl
(1858-1905) ya nos avisó
acerca de las «formas de
visión» que se dan en ca-
da periodo de la historia
del arte. Desde el punto
de vista de la recepción,
el proyecto 15 obras maestras, por una parte, nos permi-
te acceder a distintas de esas formas tal como se han
configurado en diversos periodos y estilos. Pero, por otra
parte, constituye un dato más que apuntala el adveni-
miento de ese receptor activo que, ayudado por el mane-
jo del zoom, recorre a su antojo la superficie de la ima-
gen digital y que puede centrarse en el detalle.

Este proyecto sintoniza a la
perfección con la comprensión del
espectador y del estudiante como

receptor activo.

LA SELECCIÓN DEL MUSEO:

MÁS INFORMACIÓN

http://earth.google.es
www.museodelprado.es

La crucifixión, de Juan de Flandes
La anunciación, de Fra Angelico
El jardín de las delicias, de El Bosco
El descendimiento de la cruz, de van der Weyden
Autorretrato, de Durero
El cardenal, de Rafael
El caballero de la mano en el pecho, de El Greco.
El sueño de Jacob, de Ribera

Las tres gracias, de Rubens
Las Meninas, de Velázquez
La Inmaculada Concepción, de Tiépolo
Artemisa, de Rembrandt
El 3 de mayo, de Goya
El emperador Carlos V en la batalla de Mühlberg,

de Tiziano

Las Meninas, Diego Velázquez.



detalles de la vestimenta, del cuerpo o del paisaje. Para
facilitar esta actitud investigadora sería deseable que el
programa habilitara la posibilidad –en la actualidad in-
viable– de guardar digitalmente fragmentos selecciona-
dos.

El Museo del Prado y Google Earth han comunicado
que la ampliación de este proyecto dependerá del éxito de
su recepción. No resulta, sin embargo, fácil medir este de-
seable resultado e, incluso, hay elementos problemáticos.
Un índice referencial posible puede estar vinculado al nú-
mero de consultas a este servicio de la página web del mu-
seo, así como –en el caso de que sea factible– de sus carac-
terísticas. Otros factores resultan mensurables indirecta-
mente a través de encuestas tal como sucede con el grado
de satisfacción que proporcione su uso; especialmente a
receptores altamente cualificados o profesionalizados. Es
prudente no desdeñar el carácter de indicio que pueda de-
rivarse del análisis del empleo de esta
nueva herramienta en los centros edu-
cativos y, en último término, del au-
mento de la capacidad de análisis crí-
tico de nuestros ciudadanos. Ese sería
un excelente indicador de su repercu-
sión (o, como se dice desde hace no
mucho, de forma un tanto rimbom-
bante, de su «impacto»).

Por último, cabe vislumbrar efec-
tos en cadena. Sin duda, el secreto
con el que se ha llevado a cabo el
proyecto no se debe sólo a su dificul-
tad intrínseca sino también al deseo
de ambas instituciones tanto de pres-
tar un servicio público como de lide-
rar el avance técnico y museológico,
con las consiguientes y legítimas me-
joras de imagen institucional y rendi-

miento económico. Es probable, por ejemplo, que quien
acceda a la página del museo a la búsqueda de 15 obras
maestras lo haga también a otros servicios complemen-
tarios tales como exposiciones en curso, servicios de res-
tauración, recorridos virtuales, etcétera. La visita a este
servicio se convierte, pues, en un aperitivo para posterio-
res visitas, tanto virtuales como reales. En este sentido,
Google Earth y el Museo del Prado nos están seducien-
do, están abriendo boca. Las publicaciones vinculadas
con el mundo artístico y los propios profesores se verán
igualmente estimulados a mejorar la calidad de las imá-
genes que muestran. Podemos, señalando un rasgo de
menor importancia pero relevante desde el punto de vis-
ta corporativo, presagiar que las tiendas de los museos
incrementarán en sus productos –platos, pañuelos, relo-
jes, señalapáginas, etcétera– la reproducción de detalles
sorprendentes. Sería una anécdota significativa.
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El jardín de las Delicias, El Bosco.




